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María, mujer de la escucha atenta

En este día se nos invita a contemplar a María como la
mujer que escucha. El mundo de hoy necesita ser
escuchado en lo más profundo de sus necesidades. El
eco de niños y niñas vendidos, utilizados, maltratados,
ignorados, el eco de ancianos tratados como desechos,
de jóvenes manipulados, mal informados, clama al cielo
en busca de liberación y redención. 

María es la mujer que escucha y que nos enseña a
escuchar; una escucha que implica poner el corazón, que
es un acto de atención, de acogida, de disponibilidad
hacia Dios. Por la escucha atenta, María adquiere la



certeza de que para Dios no hay nada imposible, esa
escucha que alimenta su fe en el cumplimiento de las
promesas. María escucha también los hechos, es decir,
lee los acontecimientos de su vida, está atenta a la
realidad concreta y no se para en la superficie, sino que va
a lo profundo, para captar el significado. La realidad de
Isabel, su prima, la necesidad de vino que tienen los
novios, el riesgo por el que pasa el hijo, son realidades
que no escapan al oído y al corazón de María y desde esa
escucha acude, se acerca, actúa. 

Se nos pide la escucha del Dios que nos habla en su
Palabra y en la realidad que nos interpela. El Señor está
en la puerta de nuestra vida y se presenta de muchas
maneras. Como María, abrimos nuestro corazón a la
escucha atenta y activa, haciendo lo que Jesús nos dice,
actuando en consecuencia.

Lectura bíblica

● Jn 2, 1 - 11

Oración de la escucha
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Amado Dios, danos corazones que escuchen tu palabra.
Déjanos imitar al buen samaritano, quien no le da la
espalda al sufrimiento. Ayúdanos a escuchar.

Permítenos escuchar a aquellos que luchan diariamente
por la dignidad. Déjanos escuchar tu voz en las historias
de aquellos en las periferias. Ayúdanos a ver siempre lo
que nos une como hermanos y hermanas. Ayúdanos a
sanar. Que estemos dispuestos a estar en los zapatos de
los otros.

Permítenos estar abiertos a las diferencias para llegar al
mutuo entendimiento. Danos la valentía para confiar en
que tus manos son las que nos guían. Danos la valentía
para actuar como el Buen Samaritano, colocando a un
lado las divisiones para atender las necesidades de otros.

Que podamos hacer auténtico y presente tu amor en
nuestras comunidades, amándonos los unos a los otros.
Amén.

Padre Nuestro
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Oración final

María, mujer de la escucha, abre nuestros oídos; haz que
sepamos escuchar la Palabra de tu Hijo Jesús entre las
mil palabras de este mundo; haz que sepamos escuchar

la realidad en la que vivimos, cada persona que
encontramos, especialmente aquella que es pobre,

necesitada, en dificultad. María, mujer de la acción, haz
que nuestras manos y nuestros pies se muevan "sin

demora" hacia los otros, para llevar la caridad y el amor de
tu Hijo Jesús.

Amen.
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